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			Introducción


			Este libro surgió luego de un recorrido personal y de un autoconocimiento profundo. Mi gran desafío fue profundizar en la comparación, los celos, y una estima muy baja de mí misma.


			Es para que justamente las personas no se queden en un “No puedo”, en creer que no sirven, en tener relaciones complicadas con la pareja, los amigos o cualquier vínculo relacional.


			Descubre realmente el origen de los celos y te sorprenderás. Comprenderás qué es lo que verdaderamente somos en esencia y cuál es la misión que profundamente todos tenemos. 


		


	

		

			Sucesos que marcaron mi búsqueda


			En mi infancia siempre me preguntaba dónde estaba Dios, como la mayoría creía que era un hombre sentado en un sillón en el cielo. Indagaba y preguntaba a los mayores acerca de esa persona, sus respuestas no me convencían.


			Mis estudios iniciales los hice en un colegio religioso cristiano, veía que las personas no actuaban conforme lo que decían, tal cual lo hacía yo también. Terminaba juzgando lo que ellos hacían.


			En mi adolescencia salía con un chico muy apuesto, mis celos eran tan insoportables que ni yo misma los toleraba ya, todo el tiempo tenía miedo a que mirara a otra chica o que me dejara por otra, y quería sanar eso de mí. Leía lo que podía y un día le pedí a mi madre poder ir al psicólogo, ella me respondió que no hacía falta, de grande comprendí que ella había pasado por la misma situación y le habían respondido lo mismo.


			Tuve experiencias que al principio no podía entender: una vez, luego de ver la película Matrix, percibía que las personas no eran realmente lo que veían mis ojos, sino que estaban hechas de energía, experiencia que me asustó un poco. 


			Luego hice un viaje de trekking al Aconcagua, fue maravilloso, estuve una semana sin poder pensar, y tomaba conciencia de la inmensidad de todo. Veía mis pasos, centrada en la respiración. ¡¡Tomaba conciencia del paisaje!! ¡¡Qué hermoso!! Indescriptible, hacía muchos grados bajo cero y no sentía frío, solo una sensación de gratitud. Pude reírme como hacía mucho tiempo no sucedía. Era una alegría profunda.


			Al poco tiempo de esto, a mis 21 años, me puse en pareja con quien hoy lo sigue siendo, y me dijo que quería que lo eligiera desde la libertad, no por necesidad; me invitó a ir a una psicóloga a la que él iba, hice terapia con ella durante un año cada semana, a la vez comencé a leer otros libros, a meditar, a escuchar audios. Cada una de estas experiencias y cada maestro que pasaba en mi vida me iba sanando un poco más. Sané hasta enfermedades, estuve un año para quedar embarazada, y, luego de contarle a mi pareja que había presenciado varios abortos en mi vida de mujeres cercanas a mí, eliminé ese enojo y vino mi primer hijo. 


			También tomaba medicación para el dolor de estómago, casi ya no me hacía efecto. Un día le conté a mi psicóloga que sentía mucha culpa por una situación con mi padre. Ella me dijo que se lo expresase y le preguntase por su infancia, lo que lo hice sentada en un bar en Córdoba, mantuvimos una hermosa y profunda conversación donde pude comprender sus vivencias, y jamás volvió a dolerme el estómago. 


			Cuando ya no acudí más a terapia, nos mudamos a otro departamento; allí cerca había una escuela de hinduismo, íbamos dos veces a la semana a meditar. Trataba de practicar lo más que podía, hasta había cambiado de alimentación y empezado a tener otros hábitos. Siempre sentía que llegaba a un techo, un límite, y no encontraba una estabilidad en mi vida diaria. 


			Una noche, estaba sentada en el borde de la cama, con depresión; lo más gracioso es que nada me faltaba. Vivía en un country con mi familia, tenía mi propio auto, viajaba por el mundo, y así y todo yo tenía depresión. Estaba a un mes de rendir la tesis para recibirme de abogada y no quería ejercer, porque no me gustaba. Mi pareja me dijo que conocía a una mujer que hacía una terapia holística, a lo que allí fui. Tuve una comprensión de mi historia preciosa, nunca había escuchado esas palabras. Luego de tomar mis tres sesiones, comencé a estudiar todo lo relacionado con las emociones. 


			Cuando conocí a la autora, me di cuenta de que era un ser con conciencia, lo que me llevó a pensar erróneamente que ella sola era “la elegida”; es que traía patrones de religión muy arraigados. Estuve dos años viviendo una vida que no era mía, no tomaba decisiones, claramente ese aprendizaje lo decidí, lo elegí para poder evolucionar. Me sometí, me humillé, viví fuertemente en la ira, en tristezas. Estuve experimentando de manera consciente lo que es vivir “mal”. Fueron dos años intensivos de lo que generaciones y generaciones pensaban. Hasta que un día tome el poder que también está en mí, y que habita en cada uno de los seres humanos. El verdadero poder... ser. 


			Cuando tuve una comprensión de lo que estaba viviendo, sentí que había despertado de un sueño, cuánto daño que generaba por no querer cambiar y resistirme, un juego que vive cada humano hasta su despertar.


			Tuve una apertura de conciencia y deseaba que a cada humano le sucediera lo mismo. Fue una noche en que me desperté a la madrugada, fui al baño y caí de rodillas en el pasillo, el pecho me presionaba y sentía que me moría. Cuando pude volver en sí, tenía una sonrisa grande y liberadora, sentía que había terminado de vivir tantos años comparándome con otros, de creer que mi vida era una desdicha. Esa noche marcó en mi vida el más grande de mis sucesos espirituales, porque desde entonces todo cambió. Y lo que consideraba como un despertar de conciencia había comenzado a suceder, sentía que un poder muy fuerte había tomado desde mi pecho hasta mi mente, estaba pasando por el caos más grande que había experimentado, y todo lo que podía hacer era no reaccionar. Pues, cuando escuché y vi cosas que no quería, una voz resonó muy fuerte dentro de mí: “Recuerda, eres creador”. Y estas palabras fueron las que me llevaron a comenzar a escribir este libro.


			Hay una frase que ya es muy conocida, pero vuélvela a leer como si nunca la hubieras leído y deja que cale en lo más profundo de ti, lee este libro en primera persona, no dejes que tu mente te lleve a analizar quiénes en tu alrededor son así o tienen tal problema, usa esta frase para tu propia transformación y vive la verdadera libertad: “Eres creador, y tú decides si vives el cielo o el infierno, tienes ese poder”.


			A partir de acá, toma conciencia de que todo lo que vas a leer es para ti, tienes que colocarte allí como el principal responsable de cambiar, y, si tomas ese poder, dejarás ya de luchar para que los demás cambien. Porque tú, creador, tendrás el compromiso contigo mismo y para el otro de hacer de este mundo la dicha. 


			Lo que pedí solucionar en mi adolescencia comenzó a ocurrir. Pasé por varios lugares para aprender; cuando comprendí que el origen de esta emoción estaba en haber sentido celos por los hermanos, inicié el proceso de sanación.


			Este origen tiene que ver con la comparación. Y es el gran problema del mundo: por competencia, por querer ser más que el otro, por poder, por ocupar determinado lugar, somos capaces de cualquier cosa, sin importarnos familia, amigos, o a quién o qué tengamos que pasar por arriba para conseguir la supuesta felicidad y satisfacción personal.


			El origen se relaciona con lo que percibía de mis hermanos, si ellos eran los favoritos y yo no o viceversa; entonces, ahí estaba la comparación. Al anclar eso, voy a repetirlo en mi vida hasta tomar conciencia de ello y cambiarlo. Cada vez que una comparación venga con la emoción de celos, estarás olvidando quién eres y tu presente.


		


	

		

			Infidelidades


			¿Por qué —o, mejor dicho, para qué— precisas de un tercero para luchar por el amor de una persona?


			En la infancia pensábamos que un hermano o una hermana eran los favoritos de papá o mamá o creíamos que el favorito éramos nosotros; de cualquiera de estas dos formas, teníamos que competir con el otro para ocupar ese lugar de atención, comenzaba una competencia inconsciente por celos para que nuestros padres solo nos mirasen a nosotros. De este modo, se formaba un triángulo entre uno de nuestros progenitores, nuestros hermanos y nosotros. Y aquí empezaban la comparación y la creencia de que nuestros padres estaban más atentos a los otros hermanos que a nosotros.


			Puede que seas hija o hijo único, en este caso la competencia es con el progenitor del mismo sexo. Es decir que, si eres mujer, vas a competir inconscientemente con mamá por el amor de papá y tendrás muchas discusiones con ella y quizá no tan buena relación, y, si eres hombre, te sucederá esa competencia con papá por el amor de mamá.


			También, cuando hemos visto o escuchado infidelidades entre nuestros padres y nos hemos enojado con ellos, quedamos en medio de su relación, no ocupando nuestro lugar de hijos. Sin comprender que es un conflicto para solucionar en la pareja y que nada tiene que ver con aquello el amor que ellos nos tienen como padres.


			Fíjate que, en los tres puntos anteriores, formamos un triángulo, el mismo que repetimos en nuestra adolescencia o adultez cuando nuestra pareja es infiel o cuando nosotros lo somos. A raíz de anclar estas emociones en nuestra infancia desde el resentimiento, lo experimentamos como adultos en nuestras relaciones. Cuando somos niños, tenemos problemas chicos, pero, cuando somos grandes, el problema que atravesamos es mayor.


			Si eres padre, podrás sentir que no hay posibilidad de tener un favorito, si no eres padre y tienes, por ejemplo, dos mascotas y te pido que sacrifiques una, no podrías elegir, amas a las dos. Comprendí que no hay uno mejor que otro, sino afinidades, por cuestiones naturales, de supervivencia. ¿Cómo yo puedo compararme con alguien que no tiene la misma función? ¿Cómo puedo sentir celos por esa hermana que siempre me cuidó y quiso lo mejor para mí, o por ese hermano que me defendía con uñas y dientes?


			¿Y cómo es que funcionan esas afinidades? El macho (papá) y la hembra (mamá) van a tener mayor afinidad con la primera hija mujer y el primer hijo hombre, respectivamente: el progenitor con la primogénita, ya que, si la madre fallece, es la primera hija mujer la que se quedará a cuidar de las crías, y la progenitora con el primogénito, ya que, si papá muere, va a ser quien esté preparado para salir a trabajar para traer alimentos a las crías (los otros hermanos). Ten en cuenta que ambos padres pueden ser del mismo sexo, pero cada uno va a ocupar un rol diferente dentro de la familia.


			A raíz de la comparación y de creernos menos, creamos una baja estima de nosotros mismos. Pienso que no soy útil y me estanco, o lo contrario, hago de todo por tener eso sin importar nada. El fondo es el mismo, la emoción egoica es igual, celos y comparación.


			Cuánta cantidad de energía perdemos poniendo la atención en lo que no nos corresponde, en vez de trabajar todos en cooperación, cada uno potenciando en su lugar la misión que tiene. 


			Compararnos no tiene sentido, ya que el amor toma todas las formas, no solo una. Por eso es incondicional. Solo que nosotros nos acomodamos el amor a nuestra forma.


			Mucho has leído de la importancia de estar en el momento presente, pero es imposible cuando hay patrones fijos de pensamiento, la realidad siempre te lo va a mostrar y va a hacer imposible que lo puedas evadir.


			Cuando te enteraste de una infidelidad, seguramente lloraste mucho y no entendías por qué eso había sucedido; pues déjame decirte algo, esto ha ocurrido por lo explicado anteriormente. El punto acá es que el ego sufre al igual que cuando sufrías porque creías que tus hermanos recibían más que tú, nada más que no recuerdas ese enojo y comparación. Pero es el mismo que sientes hoy, o por esa relación en que te han sido infieles. Ese dolor es mental, no te duele que tu pareja haya estado con otra persona, te duele la comparación y cómo te tratas a ti mismo. No porque tienes la estima baja, sino porque no haces otra cosa que ver la vida del otro o lo que tiene o cómo es. Eso duele, entonces, cuando “tu pareja te miente”, lo que más te molesta es cómo quedaste tú frente a los otros, qué pensarán, si se han burlado de ti, si no te respetan, no te miran, y así un sinfín de pensamientos. 


			¿Te has preguntado por qué, si las personas son infieles, existe el compromiso o por qué la relación es mayormente de a dos? Porque de a dos venimos. Un óvulo y un espermatozoide.


			¿Tú eres fiel a ti mismo? ¿Eres fiel en las relaciones con los demás, o criticas? ¿Buscas culpables o te responsabilizas? ¿Hablas bien de las personas o las juzgas?


			Detrás de los celos, hay miedo, entonces también sucede que, cuando estás en pareja, o en una relación de amistad, te da miedo a perderla, y por eso celas. Inconscientemente, puedes hacer de todo para perderla, porque a nadie le gusta que le estén haciendo escenas a cada rato y que no confíen en ellos. Este miedo es a la soledad, luego vamos a hablar puntualmente sobre esto.


			¿Y cómo es que puedo confiar? Sanando el origen de los celos, tomando conciencia de que verdaderamente proviene de esa relación con tus hermanos o con quien consideraste una competencia en tu niñez. Porque nunca se trató del otro, sino de la falta de fidelidad contigo mismo, con tu ser, por no honrarlo, darle valor a la esencia de la cual estoy hecho y buscar ser como el otro (hermano). Tengo que reconocer mi naturaleza dejando a un lado mi ego.


			Por eso vamos por la vida comparando nuestro cuerpo, nuestra personalidad, las distintas formas, tomamos decisiones con base en lo que vemos fuera porque así creemos que vamos a estar mejor, solamente es por un rato. Confundimos la felicidad con lo que nos genera un poco de bienestar egoico por un momento.


			Tanto el que engaña y el que es engañado precisan hacerlo y no saben por qué, siempre cada caso es único, aunque las emociones son las mismas. Pero cada uno en la superficie tiene que desarmarlo como un juego.


			El miedo en las personas que engañan es el que han percibido en su infancia, porque un hermano los ha hecho sentir menos, entonces comienzan a actuar con base en lo que les generó esa situación; como ese sentimiento los dejó con mucho enojo, vivirán lo mismo que han juzgado, entonces son ellos mismos los que hacen daño a otras personas. Y pensarán en ellos mismos, en absoluto capricho de creer que pueden hacer lo que quieran sin importar lo que causen a los demás.


			Los que son engañados han percibido que un hermano les ha hecho daño, pero la diferencia es que han agachado la cabeza, no se han rebelado contra ello. Por eso se hicieron sumisos, el pensamiento es “Me han engañado y no puedo hacer nada ante eso”. Como eso los enojó con su hermano, van a vivir el extremo para comprenderlo. Por ejemplo, en sesión una persona trajo un recuerdo de estar en una pileta del club al que iban su hermana, una amiga y ella. La consultante contó que en su recuerdo ella salta de alegría. La hermana, un poco mayor, le dice “Shh... que nos están viendo, no seas tan feliz, nos haces quedar mal”. Esta persona en la sesión de terapia me expresó que sentía enojo y celos con su hermana porque ella siempre hacía reír a toda la familia hasta que, después de este episodio, ella agachó su cabeza y ese lugar lo tomó su hermana. 


			Ahí estaba el recuerdo de lo que repitió en su presente. Había llegado a sesión porque su motivo de consulta era que su pareja le había sido infiel. Y allí estaban los celos con su hermana, el lugar que había percibido que le arrebató, y, en el presente, repitió que la sacasen de su lugar con la pareja por sumisa.


			Hablar de las infidelidades se convirtió en los comentarios del pueblo o en el espectáculo de la televisión. Y buscan culpables y víctimas. No existe nada de eso, solo responsables de las emociones, y gente que debe estar dispuesta a cambiar lo preciso para dejar de vivir esa situación.


			Si creas eso en tu realidad, también habla de lo poco que te eras fiel a ti mismo, de que te riges por miedos de quedarte solo o de que te dejen. Estás con esa persona por necesidad, por atención, no por elección libre. Si tienes miedo a perderlo, te olvidas de disfrutar el amor que te da. No eres víctima por creer que sientes miedo, es lo que la mente siempre nos hace creer, nos sentimos desdichados, pobres, para que nos tengan compasión, y para buscar la atención también de cierta forma, somos los que no podemos hacer nada, así logramos que nos ayuden, que estén a mi lado. En realidad, es lo mismo. Buscar la atención por un logro o por un no logro para mostrarlo… sigue siendo querer llamar la atención.


			Y así comenzamos a desgastar la pareja, pidiendo en el otro lo que nosotros mismos ni siquiera hacemos. Y empezamos a ensimismarnos en lo que nosotros queremos, y lo que no nos gusta lo ponemos afuera.


			¿Cómo lo o la perdono?


			Comúnmente creemos que tenemos que perdonar una infidelidad. Pues lamento decirte que no tienes que perdonar nada. Si eres sincero contigo mismo, tú también lo has hecho, y, a fin de tomar conciencia, hay que vivirlo para hacer el equilibrio. Es claro que, si esa persona está arrepentida, va a venirte a pedir perdón, pero tú no tienes el poder de creer que puedes perdonar a alguien. Más bien te tienes que preguntar para qué has creado esto. Y si esa relación seguirá o no depende de la elección de cada uno. Pero en ambos casos será importante que puedas buscar dentro de ti la solución que te deje en paz, ahondando en lo más profundo de tu mente para sanar cada percepción de la infancia. Cuando alguien te pide perdón porque le falló a la relación, eso significa que la persona está arrepentida. Pero, si tú crees que tienes que perdonar, si en realidad eso funcionará, ¿por qué es que no te olvidas? No has buscado el origen de esa triangulación en tu infancia; pregúntate para qué te ha sucedido esto. ¿A quién estás fallando tú también? ¿Con quién te comparas una y otra vez? ¿La vida de quién quieres que sea la tuya?


			Si crees que tienes que perdonar, es que crees que eres la víctima de la circunstancia, y algo harás indefectiblemente: culpar y manipular una y otra vez a la otra persona por tu infelicidad. Pero, en cambio, si esa persona te pide perdón y lo vuelve a hacer, ninguno de los dos ha podido solucionar el problema desde la raíz. 


			Entonces, ¿qué debes hacer cuando la persona te pide perdón? ¿Qué debes hacer con ese perdón? Simplemente es un acto donde la persona se perdona a sí misma y está arrepentida por haber creado en el otro una incomodidad, por haber fallado al cincuenta por ciento de la relación que forman. Y para ti es una oportunidad para comprender mejor tu propia mente y creación.


			No importa si en tu clan hubo infidelidades, si de chico viste alguno de tus padres siendo infiel, ese enojo te llevó a repetir lo mismo para comprender. Ellos no sabían lo que vos hoy estás leyendo. Hazte responsable de tu propia creación. ¿Por qué juzgas a tus padres por esta situación? ¿Papá te fue infiel a ti? ¿Mamá te fue infiel a ti? ¿Es decir, tú eres la pareja de tus padres? Incorrecto. Qué gran mentira nos contamos, ellos estaban pasando lo preciso para que comprendieran lo que hoy vos estás comprendiendo y nada tenía que ver con el amor y lo que te dieron y dan. 


			Por miedos nos alejamos de las personas o estamos pendientes constantemente de su vida, por celos. Nadie se reconoce celoso, es una de las emociones más difíciles de poder ver; en cambio, sí es obvio cuando estás triste o enojado. Pero, cuando sientes celos, envidia, no lo quieres aceptar. 


			Una vez escuché una frase que me dio risa y me identifiqué completamente: “Tápate la necesidad de atención, que se te nota la baja autoestima”. Como dije anteriormente, podemos actuar de las dos formas, llamando la atención para que nos vean, o pasando desapercibidos para que no nos vean. Ambos extremos son por una comparación, estamos parados frente al ego de la soberbia y envidia. Existe el equilibrio justo y perfecto, de accionar y actuar conforme a nuestras propias decisiones, y no elegir qué hacer y tomar una iniciativa con base en la competencia y en el ser mejor que el otro. En esas relaciones en que te sientes a gusto, es porque no hay nada que mostrar o por lo que competir; cuando te sientes incómodo, es porque hay una inferioridad o superioridad.


			Todos servimos de apoyo para la superación, para la evolución de la conciencia misma. Compararte no tiene sentido. Nadie tiene la misma función en este planeta, realmente eres un ser humano jugando a tu propio juego de la vida. Tu huella digital lo dice, eres único, no hay otro ser humano que sea igual a ti.


			Autoestima tiene que ver con el ego, tengo que amarme. Cómo te vas a amar a ti mismo, tú ya eres amor, sientes el amor, a través del otro, ya que existes ahí afuera también, es momento de compartirlo, de hacerle sentir al otro, que recuerde que también es amor. Tu estima ES, no la clasifiques de alta o baja, buena o mala. Mira tu cuerpo, mírate en el espejo, valóralo. ¿Por qué dices que eres flaca? ¿Con quién te comparas? ¿Por qué dices que eres gorda? ¿En comparación con qué o quién? Si Dios o el universo hubiese querido que fuéramos todos iguales, así lo hubiese hecho.


			¿Tu cuerpo representa para ti un conflicto? Soluciona el para qué, de origen. 


			Con los amigos, cuando alguien cuenta que le está yendo bien en su trabajo, que adquirió algún bien material nuevo, pon atención en lo primero que se te viene a la mente… El ser humano tiene que reconocer en primera medida sus celos, su envidia. Muy pocas veces nos ponemos alegres por lo bien que le va al otro. Si supiéramos realmente que no hay una sola verdad, que estamos aquí para disfrutar, compartir y ayudar desinteresadamente… Esto sucede a nivel inconsciente, pero no es excusa para no comprometerse a un cambio personal, conoces mucho sobre el inconsciente, pero, más allá de saber qué sucede allí, ¿te has animado a navegar en la profundidad de lo que tienes guardado? 


			En otros países un hombre tiene varias mujeres, por una cuestión de cultura. Pregúntale verdaderamente qué siente esa mujer que no comparte la cama cada noche con su pareja. Lejos de creer que es mejor o peor, pero coincide que esos países son los que están en guerras, en competencias de creencias por cuál es el verdadero dios, en conflictos por las tierras. Es un punto geográfico donde explota literalmente la envidia, la comparación. Y las mujeres sienten sumisión por ellas mismas, por eso están tapadas y casi que no pueden decidir. 


			El ser humano llegó a tal punto de luchas de razones, que hasta el dios que defienden cree que tienen que hacer una guerra. ¿De qué tendríamos que defender a Dios? ¿No sería más bien una cuestión mental, la competencia del ego, de la lucha y separación? Superioridad-inferioridad. Cuando estamos cegados por el ego, defendemos a un dios ilusorio que no mide las consecuencias, al que no le importan las muertes de otras personas. Lo que lleva años sucediendo tiene una solución simple, ir al origen. 


			Hay una herramienta que los seres humanos hemos empleado en exceso, el uso del poder sobre el otro. Ya que todas las herramientas que han sido creadas por el universo son perfectas, en este momento puedo tener el poder sobre ti porque estás leyendo mi libro, te estás dejando empapar por nuevas ideas y permitiendo que estas palabras calen en lo más profundo de tu mente, para que tomes conciencia de que la comparación en exceso con otro te hace daño. Esto es “entregar el poder”. En cambio, en un exceso, el ser humano hizo de ese poder la sumisión, la esclavitud, lo que le sucedía antes a la gente de África y de América ¿no es más que la sumisión a ser objetos? ¿Qué diferencia puede haber con tu sumisión ante tu jefe o al abuso de otra persona? 


			¿El otro es malo? No, no es consciente. Tú te has percatado de que esa herramienta está usada en exceso, perfecto, lo tendrás en cuenta para no emplearlo contra nadie más, y por momentos puede llegar a tentarte ya que la tienes dentro de tu caja de herramientas, pero va a pesar tanto, que te darás cuenta de que no se juega con el otro. Vivimos en un mundo de polaridades, y vamos de un extremo a otro, que ambas te sirvan para un equilibrio. ¿Cómo captarías que se precisa un equilibrio? Luego de haber experimentado ambos excesos.


			La lucha de poder tiene como origen la lucha de aprobación de los padres, y para eso se debe haber competido con alguien en la infancia.


			Si lo que estás leyendo crees que no es así, que en realidad es una lucha de años, te aseguro que generaciones y generaciones pensaron así. Y si das vuelta algo tan simple —pero no necesariamente fácil— como esto, todo cambia.


			Ya hay mucho contenido acerca de la espiritualidad, y hablar de ciertas cosas ya forma parte del lenguaje del ser humano, se ha expandido mucha conciencia y ya no eres loco por experimentar otras terapias que no sean las convencionales. Mucho se ha hablado de lo que generan la ira, el enojo, la tristeza. Pero no nos detuvimos a examinar realmente el dolor que provoca la envidia. Y por donde mires la hay. Porque no está sana la raíz. 


			Es muy fácil, luego de una infidelidad, caer en la culpa, esta emoción guarda mucho victimismo también, aunque caemos en ella porque es el circuito conocido por nuestra mente. Cuando he sido infiel, lo he hecho por dos motivos y emociones distintos: le he sido infiel a un novio porque, como no me gustaba, no me importaba el daño que le podía causar, y les he sido infiel a novios que realmente me importaban y amaban. En este último caso, no entendía por qué lo hacía si de verdad los amaba y sentía que no quería hacerlo. Con el paso de los años, me di cuenta de que, al haber juzgado a las personas que eran infieles, la vida me puso en ese lugar para que comprendiera, y para que viera lo importante que era solucionar mi relación con lo que había percibido en mi infancia con respecto a los juicios y las comparaciones.


			Siempre me intrigó mucho qué era lo que me llevaba a hacerlo, dónde estaba el pensamiento disparador. “Antes que me lo hagan lo hago”, “Le tengo miedo al amor”, la necesidad de autoboicotear al amor es del ego, la separación, aunque no es real, es una ilusión.


			Como percibimos un abandono de nuestros padres o en otros casos un exceso de sobreprotección, buscamos tener la atención constante de todo el mundo, entonces se disfraza de muchos egos. 


			En sesión vino una persona que sentía muchos celos de su hermano porque una vez él le había dicho “Sos la manzana podrida de la familia”. De grande iba a hacer cualquier cosa por no ser esa manzana podrida, pero iba a hacer sentir así a cualquiera. Para comprender a su hermano, nadie le quiere hacer daño a nadie. Su hermano le respondió así no para hacerlo sentir mal, sino porque, viendo la situación completa y objetivamente, el consultante se estaba portando mal y no estaba haciendo caso a los mayores. A su hermano le salió responder así. Pues entonces no hay culpables. Este consultante tampoco quiso ser infiel y hacer daño, pero precisaba pasar por esa situación porque había anclado con su hermano un enojo que repitió siempre.


			¿Quiénes somos para juzgar? Si todo es Dios, amor, energía, todo está para el aprendizaje. Cada vez que juzgues una situación, la vivirás para comprender.


			Fíjate en tu vida, cuando no querías algo, te sucedía. ¿Por qué? Porque esa elección estaba basada en una emoción, en un juzgar. Entonces la tendrás que comprender, el ego se cree superior. “A mí esas cosas no me pasan”... Tarde o temprano te pasará, no como un castigo, sino para que tengas compasión. Estás aquí para aprender a amar cada vez más.
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